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En un artículo anterior, hetnog procurado está- 

b)ecer por base que ia. mora] púbíica no es punto muy 
interesante en {a cuestión de).opio, y que e! Empe* 
rador celeste se inquieta mucho mas por su dinero 
<!ontante , que por ttr salud de sus súbditos. En cuan- 
to á la naturaleza y peligro de los efectos del opio, 
Dos seria bastante diñcil decidirnos ú favor de cual
quiera de las opiniones que se han emitido sobre es- 
te particular, en sentido tan contradictorio. Los de
tractores del opio le atribuyen efectos terribles: di
cen que tiende á acelerar el pulso ; aumenta el calor 
^ieneral del cuerpo, oprime la respiración, y la 
díCculta ; es causa de que ¡os ojos brillen y se con
serven en incansaMe agitación; en suma, todas las 
fun^^^s^mk^,todo^s^^man^^mmn^^ná 
escitarse con su uso hasta él mas alto grado. Una 
exaltación correspondiente tiene lugar en todas las 
funciones intelectuales, y s&liendo de quicio la ima
ginación desbarra hasta el delirio. Ahora, comoá 
esta escitacion tísica y mora) sigue una depresión 
proporcionalmente rápida , el fumador de opio , para 
recuperar la misma sensibilidad se ve o))iigado á 
auadt! de dra en día algo mas á la acostumbrada do
sis , la cual empezando.por diez á veintegranos , He 
ga á subir algunas veces hasta cuatro dracmas cada 
dia. Un consumidor de este calibre se conoce facii- 
mente, como aseguran, por su asombrosa palidez y 
e) temblor universal de sus miembros.

Pretenden otros, que cuanto se dice del opio es 
nna pura calumnia ; que es una droga inocente hasta 
cierto punto , y que el chino fumador de opio es un 
ser mucho mas inofensivo que el europeo civilizado 
que abusa de los licores fuertes Sin que pretendamos 
asegurarla perfectá inocencia de) opio, se puedecreér 
quo no es mas dañino que el ginebra ; asi es que los 
efectos, tanto del uno como del otro , están en pro
porción del uso ó abuso que de ellos se hace. Pero 
t-l hombre embriágádó cóh ¡¡cores fuertes se convier
te á veces.en un luco furioso, mientras que el hom 
bre á quien el opio trastorna , queda privado de las 
fuerzas necesarias para hacer mal : el uno es un 
miembro dañino á la sociedad : el otro es solamente 
un miembro inútil. Cierto sugeto, que ha vivido mu
chos en China, añrma que ha conom^rgrau 
número de habitantes, los cuales fum'abau por costum * 
bre el opio , sin esperimentar la mas leve escitacion. 
Eran, dice, unos hombres moderados como los qtre 
en Europa beben., el vino conro personas decentes 

"Cahton, dice otro , tiene un milL-n 
de habitáfftes : pero n<' Ure acuerdo haber visto en sus 
cuarteles mas populosos esa.s caras infamadas, ni esas 
facciones descotnpuestas, que se encuentran ácada 
paso en las calles deLórtdres y que señalan lá borra
chera del ^ú:.' Por Otra parte como se espresaba un 
numdarin , Immbre muy chistoso ; ¿no saben ustedes 
que los plüceres-de la mesa y los del lecho nupcial 
también pueden perjudicar á la salud , si de elios se 
usa con esceso?" Todo consiste en saberlos disfrutar

Si añadimos que el uso del opio es casi univer
sal en Turquía, en Persia , en Arabia , en Sumatra, 
en Java y eh la India , donde , ségun dicen , se dis
tribuyen raciones de él á las tropas indígenas, llega
remos á comprender con dihcultad que una parte 
de la especie humana se envenena á sí misnta volun
tariamente. Si quisiera con formalidad el Emperador 
dn ¡a China proscribir el opio como veneno, empeza-^ 

sucm^voenel ^permeek^^ 
Ahora , sabentos muy bien que muchas provincias 
de la China están dedicadas á la siembra de la ador- 
ttudera, circunstancia que ha hecho decir al lord 
Palmerston, que en la prohibición del opio estrangero 
se deyaba trayiücir también cierta médida de ínteres

agrícola. Así e) edicto del Emperador de la China 
pnede cunstderarse como una especie de tey de ce- 
reates. .

No hallamos esta cuestión mejor esplicada ni de- 
batida .en nmo,,,, otro escrito que en unas memorias 
presentadas al Emperador por dos de sus mandarines. 
Contienen estas no soto muchas y muy preciosas ilus
traciones históricas, sino también varios caracteres 
curiosamente bosquejados. El pritnero de estos tnan- 
dannes, Ileu Naetse, lleno de talentos y de escep
ticismo, innovador poco escrupuloso, que llévala 
de&preocupaciou hasta la insensibilidad, y entiende 
a ¡as mil maravillas la economía politic-i, ofrece un 
notable contraste con el mandarín Choo Tsun, á quien 
podemos llamar con justicia el Catón chino, conser
vador inñexible de las antiguas leyes , de las antiguas 
costumbres, de los antiguos abusos y enemigo jura
do de toda clase de innovaciones. Las dos memorias 
Sd-ven de mutua refutación, y esto nos brinda, por 
decirlo asi, á presentar á nuestros lectores varios tro
zos de ellas en citas alternadas. El primero comienza 
de este modo :

"Heu-Na.tse.vice pr-^sidente del Tribunal de 
tos Sacrilícios, presenta esta Memoria sobre el opio, 
con el objeto de demostrar que la creciente severidad 
de las leyes establecidas para su prohibición solo ha 
servido para el aumento y disemihaeion délos males, 
que le deben su origen , siendo en estremo urgente 
modificai- estas leyes con ¡a mayor premura."

Dice el exordio de la segunda.Memoria:
"Choo Tsun , miembro del Consejo de los Ritos, 

hincándola rodilla, presenta esta memoria en que 
espone la necesidad de que se redoblen las severidades 
de tos actos prohibitivos , para mantener la dignidad 
de las leyes, y desterrar del seno del pueblo una grave 
causa de sus males."

Estos prólogos colocan á entrambos, mandarines 
en adecuada luz. Uno y otro son reformadores , pero 
aquel pretende introducir reformasen las leyes, áñn 
deencomodarlas á tos tiempos y á las costumbres: este 
quier.e reformar tos tiempos y ¡as costumbres para 
someterlos á las leyes. Heu-Naetse está á favor de tas 
concesiones, fundándose, en que si las leyes son 
inipotentes, se les debe considerar como inútiles: 
continúa así:

"Los fumadores de opio han sido condenados 
sucesivamente á la vergüenza, á la bastonada, á ¡a de- 
poi-tacion y á la muerte; y sin embargo su número ha 
crecido , rriultiplicándoseen todo el imperio. ¿Se pre
tenderá, á ñu de contener el mal, poner término 
a todo comercio con las otras naciones? ¿qué haremos 
de tantos millares de habitantes que viviendo en las 
costas, deben su subsistencia eschisivanienteá ese 
comercio? Ademas tas embarcaciones de los bárbaros, 
que se cuentan en alta mar, pueden escoger paia 
depósito de sus mercancías cualquiera de las mime- 
rosas islas -contiguas al imperio, á donde vayan á 
buscarlas los indígenas. Hace mucho tiempo que tos 
buques estrangeros visitan todos los puertos de'Fuh - 
kean, Chektang, Keangnan, Shan Tung y hasta los 
de reeinksm y Nantchou.ra, para vender el opio sin 
que puedan impedirlo las autoridades. Asi es, que 
aun cuando se ttegaseádestruir el comercio en Can- 
ton , no por eso se impediría el contrabando en otras 
partes. Ademas , las ¡eyes se han convertido en me
dios de riqueza para tos estafadores y concusionarios, 
y mientras mas severas se han hecho , mas ha subido 
^precmdehcmrupuon?'

Vemos, pues, que Heu-Naetse solo estima las 
teyes en lo que pueden , no en lo que quieren, al paso 
que el puritano Choo-Tsun ama la ley por ella misma 
y por los principios que inculca :

"¿Quien ignora, dice, que cuando un gobierno es- 
tableceuna ley, cuenta con que ha de haber necesa
riamente quien la infrinja? Mas porque la ley quede 
sin ^ecto en algunos casos, ¿será esta una.razmi pa- 
ra aboliría? ¿sera preciso también que dejemos deco- 
mei cuando algmia dolencia nos incomode la gargan

ta? Las leyes que contienen á los pueblos en el bord^ 
del mal. son como los diques que paran la impe- 
tuosid-íd de las aguas. 3¡ nos piopu.¡éramos echar 
abajo estos estorbos , so pretesto do que eran viejos é 
mutiles, ¿quien respondería de las consecuencias de 
una inundación universal?—No se debe nunca hacer 
que las ¡eyes caigan en desuso; para gobernar la. 
naemn central y contener en la tazón á todos loa 
barbaros del contorno, existen leyes; pero son los en
cargados de su cumplimiento, quienes carecen de 
energ^.

Poca mella hacen los argumentos anteriores en la 
economía política de Heu-Naetse. El escéptico man. 
darinmira con la mas completa indiferencia la suer^ 
te de algunos millones de chinos á quienes toque mo
rir como victimas del opio.: á pesar dé esto habrá 
siempre sobrada población :

Una estensa lista de nacidos , dice, ácrecéotará 
diariamente elnumerodehabitantes, y poca Ó ningu.. 
na disminución puede temerse por e8¿ lado: pero nun- 
ca serán demasiadas lás precaucioneá qhé se tómen 
p^ra impedir la salida de la plata, que es la.nstanciA 
del imperio. Cuando el opio estaba sugeto á derecho, 
se le trocaba por te y otras mercancías ; pero despueá 
de su pi^hibicfon , se le compra clandestinamente por 
dinero. Si las aguas de este manantial, que no es ¡na- 
got^ie, van día tras dedia á perderse en el abismo 
sin fondo de las mares lejanas, pronto nos veremoz 
leducidos a un estado^ que no me siento con ánimo de

Propon^ , pues, Heu-Naetse, que se renuncie at 
sistema prohibitivo, regularizándose el comercio deí 
opio, ya qde las leyes son insuhcientes para destruirlo.

El solo medio que nos queda, dice / es e) de vol-, 
ver al antiguo sistema, permitiendo á los comerciantes 
barbaros la importación del opio, con tal que satisfa-* 
gan los derechos establecidos, bajo lacóndicion de qué 
habiendo pasado las aduanas, solo se entregue éicnio 
a los comerciante, hongos á trueque de mercancías, 
sin que en ningún caso se abone su valor en dinero. 
La plata estrangera se pondrá al nive) dela ind}géná 
prohibiéndose su salida de igual suerte."

Choo-Tsun , al contrario , desecha toda idea de 
transacion:

Tales soh , dicé, los medios de acoMcdoquenos 
proponen! mas, ¿después dé haber espulsado á lós in- 
gíese^, iremos á buscarlos, para convidarlos á voL 
ver. For otra parte , si está en nuestro poder el im^ 
pedir la espormcion de los pesos duros, ¿porqué no lo 
estarael que impidamos la importación del opio? 81 
legamos á conseguir lo último, cesará por si mismo 

lo primero , suprimiéndose á la vez dos males."
— Ah!, replica con agudeza Heu -Natsé: si mira- 

mos para atras, vacilando aun en retroceder; si somos 
tan necios que hacemos alarde de una dignidad inútil- 
sucederá que miéntras perdemos el tiempo en re
solver quedará arruinada la nación. Si volvemo. 
entonces las espaldas, hallaremos que ha venido dema^ 
siado tarde la reforma."

Continua Heuu-Naetse manifestando su sistema, y 
propone que se permita ta importación 'del opio, pei^ 
mitiendoseau uso á todas las clases , escepto "á loé 
oñciales civiles y militares; á los soldados y letrados; 
los prim^eros porque sus destinos les llania al cumplí.- 
miento de los deberes de su rango y funciones; los se
gundos á causa de que deben cuhivai- sus facultades 
para el servicio público." Todos los de esta^-clases á 
quienes se les descubra haber fumado opio estarán su- 
getosal rigor de lae leyes penales. Pefo,"la compra y 
e) uso de esta drogas se permitirá ihdistiutamenté al 
pue^^engen^^^

Con su acostumbrada intoleraucia desecha Choo^ 
Tsun el sistema poco mora) de su colega , valiéndose 
de argumentos que, en nuestro sentir, nos parecen 
muydihmles^^mR^^n^ '

Todo esto, dice, es qn sodsma miserable. Lo^ 
oñeiales , soldados , y letrados apenas forman una 
décima ^rarte dé la población del imperio; coíhpohtén-



áose dei pueblo las nueve décimas restantes. Permitir 
él uso dcl opio á todo el pueblo , seria fomentarlo 
entt'c aquellos que no lo han adquirido todavta. Ade- 
htas, ¿có'mo había de irhpedirse que lo fumasen los 
áolJados y los létrados, si lo hace el pueblo en 
general? ¿Nacieron por ventura siendo militares y 
letrados? Pur cierto que no: pues que todos han 
salido de ¡a masa del puebló. Y si Ocurriese un. 
reemplazo én un cuerpo de tropas, ¿con quién ha
bía Je licuarse el vacío? con hombres del pueblo ne- 
cesariamente : y al hacerlos soldados, ¿cómo se con- 
guiria que perdieran el hábito de fumar opio ; adqui
rido cuando pertenecieron á las rnasas? Mientras no 

cieguen los materiales de este tósigo , será imposi
ble averiguár si ha cuhdido la infección también en !0s 
campatnontos.^Y si tal ha sucedido, muy á propósito se 
ostentarán para los ejercicios militares nuestros sóida- 
dos, con las piernas tetnblonas, las manos convulsas 
y los ojos cegados con lágrimas, á fuer de rapazueios!

CÁJOtZ.

de AtMcoM —
eyem

Doña Ana de Contreras, viuda noble; rica yher- 
iítosa, es amada da dos caballeros, que si bien igua
les en Sangre, son muy diferentes en las dotes de na- 
turaleza , fortuna y moralidad. D. Mendo es galan, 
hacendado y correspondido de Doña Ana, pero mur
murador y lóaldicierite: D. Juan, desairado en él 
rostro y talle; pobre de bieties; y desdeñado de ía que 

ama, es sin embargo un modelo de sentimientos ge- 
herosQS , de verdadero áihor, dé córtésíá y afabilidad.

Don Mendo, antes de enamorar á Doña Ana, ha- 
bia querido á Lucrecia, y aun le conservaba algún 
tariño. Hablaba mal dé ella en su ausencia: pero lé 
éscribia papeles en que no trataba muy bien a su actual 
q^uerida: Se vé pues , que no era un galan de Calde
rón , ni podia serió. Un hombre maldiciente no puede 
estimar á nadie : y el amor ain estimación ; ha de ca
recer de delicadeza y de Constancia:

Doña Ana que estaba muy prendada de él; lé oye 
desde su reja una noche de San Juan; decir al duque 
de Urbinó, mil defectos de ella , impugnando á Don 
Juan que ensalzaba con ,el entusiasmó del amor; sus 
prendas y virtudes. También cae en sus manos una de 
las cartas que D. Mendo escribia á Lucrecia. Su ni- 
dignacióU llega á lo sumo y le despide. D. Mendo 
quiere robarla dé UU boche en que pasaba Je Alcalá 
& Madrid, y es herido por el duque, enamorado tam
bién de Doña Ana , y por D. Juan , que disfrazados 
de cocheros la iban sirviendo en aquel víage;

La maledicencia y este ultimo atentado de! galan 
querido , y la escelente conducta y los nobles senti
mientos de D. Juan, que ge consuela dé ía pérdida de 
su amada, con la idea Je que seria esposa del duque, 
producen en el corazón de la dama , aborrecimiento 
declarado á D. Mendo, y amor verdadero á D. Juan) 
con el cual se casa al 6n. D. Mendo aspira como en 
desoique á la manó de Lucrecia : mas esta la dá á un 
conde', primo y amigo Jél maldiciente, q\:e le vende 
porque ama á Lucreeía , y que justilica con su con
ducta la imposibilidad de que encuentre quien le ama 
-Verdaderamente un' hombre mal hablado'.

Este es el argumento del drama. Se vé pues, que 
hay en él una intención moral. Ei castigo de la male
dicencia es mucho mayor que el de la costumbre Je 
meutiy 60 , porqué también lo 

es el delito. El mentiroso en efecto, cuando sHs men
tiras no hacen daHo á otro, es ridículo : ei maldiciente 
excita el odio y la execracibn. En toda la comedia se 
procura hacer aborrecible este vicio : y D. Mend'o re
cibe por pena el desprecio de sus amadas, uná heri
da y las a^n^enax?^s que aó le hacen en la cataátrofe, 
si no cOrri^^ su pel-versd inclinación.

En este drama hay una de aquellaá situaciones di- 
ficilos que suelen ser el examen de los poetas cónai- 
cos. Dona Ana pasa desde ser ámánte de D. Mendo, 
despreciando á D. Juan , á amar á este y aborrecer 
al que queria y con el cual iba a casarse. Estas rnu- 
iaciones son el escollo mas funesto de los poetas no
veles: porque es menester hacerlas sin alterar el Ca
rácter del persomtge , justificar adethaS la alteración, 
V verilearía por grados: En semejantes ocasiones es 
mas necesaria que nünoa la regla de proporcionar los 
medios a los Unes : porque la mudanza parecerá ab- 
surda y gratuita, si no se atribuye á motivos muy po
derosos. Alarcon ha tenido cuidado de exponerlos óoh 
rnucha habilidad.

1. '=' Doña Ana es viuda y recogida: ignoraba él 
defecto de D. Mehdo; enamoróse de él por su buen 
tallej gala y discreción, asi como la enfadaba Don 
.Juan por su mala cara y vestido. Í.a suya era de es
tas pasiones tranquilas j que sin ser delirantes bas^ 
tan á hacer feliz un matrimonio entré personas vir
tuosas y de razón. Pero toda SU ilusión debió desapa
recer cuando le oyó ofenderla en su hermosura, en su 
edad, que son las cosas que mas sienten las mugeres^ 
y por añadidura en su entendimiento:

2. ° Añádese á esto el aprecio que vá cóbrandó 
á D. Juan por la nobleza con que siendo desdeñado, 
vuelve por ella : la carta de D. Mendo á Lucrecia; 
que revela á Doña Ana toda la pervetsidad de su 
amante ; y en ñn , laá continuas advertencias y suges- 
tienes de su ériada y conñdenía Celia favorable á 
D. Juan por lo bten que eSte la trataba y enrabiada 
contra D; Mendo desde que una noche la llatnó 
ofensa tanto mas sensible, Cuanto debía ya de ser al
go entrada en años , ségun la libertad Con qué habla 
ásuseñm^

9.° Ultimamente él lance del coché ababo de fóoá- 
trar lo qué podia esperar de su amante : y viendo al 
mismo tiempo el anior generoso Je D. Juan , que sé 
saeriñeaba pór el bien de ella rindió su corazón nó 
á esterioridades que suelen ser engañosas sino á láá 
prendas del alma y á la noble pasión de aquel caba
llero. Todo éáto Cabe muy bien en el carácter virtuo-^ 
so y delicado de la dama:

En cuanto á loá de D¿ Mendo y D. Juan están 
perféctaniente dibujados. Hé aquí como habla el mal
diciente de láá damas que había querido ánteS que á 
Dona Ana:

"A mí señora LucreCid 
dad , Ortiz ese papel:
Guárdeos Dios; A/e?MÍo. Cosa crúet 
Conde, es una muger necia. 
¿Cómo? JTeMí/o. Con celos y amor 
Sale Lucrecia de sí;
¿Con causa,; D. Mendo? Sí;
mas tanto' el yerro eá mayor.

(7o?:í/¡3¿

CoMííí;.

¿Qué hay de Teodora? Quóriá
que yo fuese su' marido,
como si hubiesen nacido 
mis abuelos en Turquia."

Paseándose la noche de San Juan con el duque 
y el anrante desfavorecido, da líbre curso á su len-

"Esta es' la calle !\^ayor.' 
yMa?:}. tas indias de nnest'ro polo.'

Sí hay indias de etnpobrecet

yo también Indias la nombró: 
Es gran tercera de gustos:
Y grán corsaria de tontos. 
Aquí contpran-las mugeres.
Y nos venden á nosotros. 
¿Quién habita en estas casas? 
D. Lope de Lara , uh mozo 
muy rico pero mas noble:
Y menos noble que tonto: 
Tened; que bailan allí.
San Juan és ñesta de todos: ' 
Yo aseguró que van estos 
mas alegres que devotos: 
¿Quién viVe aquí? yunu: Una víudi^ 
muy honrada y de buen rostro. 
Casta es la que no es rogada: 
alegres tiene los ojos. 
E^am^genpusóaqm 
Un ésti'angeró devoto. '
Y entre aquestos devociones 
noles^em^un^^^. 
Un regidor de ésta villa 
hizo eáte hospital famoso.
Y táriibien hizo !oS pobres."

Cuando llegan los tres paseantes á casa iie 
Ana, celebrando D. Juan la hermosura dé esta dáé 
ma, dice D. Mendo; temiehdó que aqüel elogio inS; 
pirase al duque deseos de Verla :

"Ciego sois ó yo soy ciego, 
6 la viuda no es tan bella. 
Ella tiene el cerca féó^ 
si el léjos 03 ha agradado: 
que yo estoy desengañadó 
porque en su casa la veo. 
¿Visitáiála? Por pariente
alguna Vez la visito:

según es de impertinente: 
iAhtraidoriJl^?ti7(:). Siéllabiomuy^H 
su mediano ehténdimíento^ 
helado queda sU aliento 
éntre palabras de nieVe:

tues la edad no sufre énganoS 
áunqUe la tcá resplandece.

Mil botes són el jordaü 
con que se remoza y lava¿

¿Pdes cómo D. Juan la alaba?

a/í/wy. Pata entre los dos , D. .tuan 
és un buen hombre ; y si digd 
que tiené poco' dé sabio, 
puedó sin hacerle agravio."

Mientras estad paseándose, sueñáti Cercá de alíí 

¿íuchilladas ; m<íS el duque eXorta a sus amigos á se^ 
guir á mías damas que le han gustado , y Mendó di
ce á D. Juan motejando al duque :

......... ."es mas devoto
de mugares qué de espadaá."

No puede describirse mejor el carácter de! nsal 
hablado. Pero este espíritu de sátira y niurmuracion 
se desenvuelve mas éh los dos actos siguientes, y 
maniñesta toda la vileza y ruindad de un alma, 
seiJa del vicio de la maledicencia.—A. L.

Jamas muchacho el mas rudo thereció con 
justicia en la escuela que le pusieran la coroza ador
nada de cierto geroglíHCo, como la merecen hoy Ln 
redactores del por e! medio, que han bus*
eado para sincerarse de la equivocación que padect^' 
ron al dar noticia de la votación del presupuesto 
la traslación de los restos mortales de Napoleón. °



niáó cotno^riiebá de su inculpabilidad un irozo de 
periódico estrangero , y cabaimente aiü se dice lo 

piistno que nosotros digimos , y lo que ellos no su
pieron decir. ÍLH

a'eAMCir n asA i!Eaatí3d a^a. cataa- 
ía-ibaa- 

.t. Elubiéranlo copiado asi el printer diá y se 
eTÍtarian este bochorno. Aun después de estar preve
nidos no caen en la cuenta y nos Human maliciosos. 
-Y estos hombres pretenden reformar el mundo! ¡En 
qué manos anda el (íctífoyt'Mstco! ¡Dios nos libre!

yoíÍciá§yec3W53§^M8 E$<&3' í:3 aiiBs- 
g'e33cBí3 BSeg'SínBí^ sa ^ev3a3&& iMa- 
íes <Be íByc3\

yo, y ie suplicó tenga la bondad de creer que por mi par
te, no soy de los últimos en tributársela como merece. :

—Mi preiudio sólo ha tenido por objeto ensalzarme i 
a los ojos de Y. todo !ó posible, para oo aparecer ante 
ellos tan ridículo , de golpe, como ló tetoia. Juzgue Y. 
de las venhqas de que le hablo, ál saber que mi pretcn
sión se cifra en casarme con la mugér atas hermosa del 
mundo.

Debo decir á Y. qué ésta confesión inesperada y ori
ginal estuvo muy próxima á convertir mi sorpresa en 
burla, comprometiéndome á manifestarla con. una car
cajada ; pero me bastó tijár los ojos eni el lord EHis pa
ra reprimir ün impulso tan chocante. Yanó era mi tmes- 
ped el mismo hombre á quien Labia visto bálbuciar y 
sonrojarse cuando me dirigió la palabra por primera vez. 
Ofrecía algo mas admirable y estrano aun, la ñsohomiá 
dcl per.sonage cuyo aspecto me había preocúpádo tanto 
en su favor cuando le vi én el jardín.

Sobre su cara varonil y noble, en su continente al
tanero y gracioso, en la espresío!) de su mirada y de 
sus facciones, hasta én la riqueza éstraordinária de los 
mas tenues pormenores de su cquipage, todo indicaba 
la conformidad mas exquisita con sus pretensiones román
ticas,' y no daba lugar al mas leve indicio de burla ni 
desconíianza. No pude menos de compararle con aque- 

¡ Hos heroicos paladines de la edad inedia, quienes nun- 
! ca einprendian sino lo imposible , y rara véz dejaban de 
I alcanzarlo. Quedaba, sin embaigo, espiieado cuanto 
acerca de él mu traía perplejo, y reeunocique tenia 
delante una de aquellas voluntades invencibles que ca- 
reetei izau á los genios ó á ios locos. No vacilé en colo
carle en la categoría da los primeros, mientras continuó 

I honrándome con m conñanza en lo que sigue: 
I —Si señor: solo tendrá mi corazón y mí mano la 
¡ muger cuya beldad supere a la de cuantas han grabado 
! su imagen en mi alma. Esta es la conquista á que yo as- 
¡ piro , asi como César y Napoleón pretendieron á la del 
i universo. Asi como el artista y el escritor persiguen cuai 
¡ único objeto de sus afanes el conseguir la realización de 
j sus fantasías en las creaciones de su pincel y de su plu
ma , asi persigo yo la realización de mis ilusiones en la 

i criatura que haya salido mas perfecta de ia mano del 
i supremo artífice : he visto á mis pies tantas, tan altas y 
} tan orguHosas! he observado sumisas y rendidas bajo mis 
¡ plantas otras mas humildes y nténos altaneras ; eti fin he 
; conocido que, á escepcion de tas que ocupan algunos tronos 
; que dominan la Europa, no medía entre ninguna muger y 
i yo una distancia inmensurable... Ha diez años, señor, que 
; estoy recurriendo el mundo con mí proyecto en la cabeza. 
' Entre los viageros que he encontrado en Italia y Francia, 
Let! España é Inglaterra, los unos iban buscandu ladul- 
! zura del clima, los otros ia grandeza de los monumentos; 
; cuales la variedad de los espectáculos, quienes la -líversí- 
; dad <Íe los placeres : yo no he visitado el Oriente , la In- 
glaterra, la Francia , la España, la Italia, sino por pe-

j gable e.smero en medio de los salones de Paris, b:^o los bal
cones sombreados de Sevilia , dentro de los palanquines 
de las criollas de América. La he buscado so las techum
bres artesonadas de los palacios, cuyos moradores son me
nos opulentos que yo.' La be buscado dentro del hogar de 
la cabaña,donde hubiera convertido en una reina á lamas 
menesterosa aldeana. La he buscado hasta en el harem 
de ios sultanes, decidido á disputar la posesión de joya tan 
esquisita hasta á los hijos primogénitos del Profeta! Algo 
me decia ayer mismo en el fundo de mi alma qúó aún no 
habta descubierto el ansiado objeto de mis pesquisas; algo 
acabado decirme esta noche que es V. quien lohaencuu- ¡

—Yo? milord!
—V. mismo : y por esta razou he querido volver á 

hablarle acerca de su aventura! Tanibien como V. be vi
sitado la Grecia sin hallar usa muger que se ie apareció 
en el templo de Venus. No la he encontrado, no señor, 
pues todo lo que veo se me queda fijo en la memoria , y 
l)ubier;t reconocido el retratu, tan hábilmente diseñado 
por V. y el cual solo puede tener un original en la tierra, 
ó por mejor decir no habriá yo tenido necesidad de reco
nocerlo, pues que sí el modelo es digno de la copia , hu
biera estado en mí poder ha mucho tiempo!

Mientras hablaba el lord Elti.s , yo le escuchaba con 
la mayor atención , estudianuó todos sus movimientos. A 
la magestad de su bella hsonomia succedió la agitación 
mas singular. Sus maúos gesticulaban vivamente y sus 
ojos parecían inflamarse, Le dirigí varias preguntas deli
cadas , á que respondió oon desorden ,y conocí que la pre- 
tensión de aquel estrangero tfnia todo el sello ¿ intensi
dad de una idea ^a. Por titra parte, no daba su cerebro el 
nienor indicio de hallarse trastornado ; mereciendo carac
terizársele por tanto mas bien como victima de la exalta- 
cion que de la moncunania. Asi es, que el interés que me 
inspiró se hizo mas simpático , por combinarse con cierto 
grado de compasión mezclado de envidia; y le jnzgué 
en la clase de uno de aquellos visionarios felices , que ca
minan da sorpresa en. sorpresa á naves de las tnaravillas 
de un palacio encantado

En semejante contemplación, iba yo olvidando el ob
jeto de su visita, cuando me lo recordó de repente, ha
blando de la sortija que la ateníensc nte babia regalado.

Observe al mismo tietnpo que devoraba con la vista el 
dedo en que la tenia puesta, como ya lo hábia hecho en

—Dc&pues de lo que le he confiado , señor, continuó 
el joven con algún enabarazo, debe V. acertar faciinaen- 
te con la petición que tengo por último que dirigirlo.

Fin ¡t no entenderle , y ocultó como por distracción el

Suspiró el inglés y con .vox mas Arme;

El general duque de la Victoria , desde el cuar- 
^e^ general de Morella, fecha 2 , participa q! Gobier- 

que el coronel supernumerario don Y'icente Iia- 
itfía , se había apoderado el dia anterior , del castillo 
de Culta , que turbia sido abandonado por el enemigo, 
y cuyas fortiñeaciones se encontraban en et mejor es
tado, apoderándose igualmente de bastante porción 
de víveres que encontró en el referido castillo: que la 
mayor parte de ios habitantes del pueblo lo habían 
abandonado , escepto las autoridades y que había des
tinado á guarnición una compañía de cazadores.

__Tropas det ejército de operaciones se dirigen en 
persecución de Balmascda. Una fuerte columna entra 
en Castilla por Logroño y otra ha debido entrar por 
Viana. Al mistno tiempo se ha situado en Logroño 
para atender á las operaciones et general Rivero; así 
to anunció oficialmente el Sr. núnistro de Gracia y 
Justicia en ta sesión del 6. Parece también que el 
genera! Concha ha empezado movimientos combinados : 
con aquellos, por manera que debe cesarla alarma; 
cansada ptn* la invasión del vándalo Balmaseda. !

—VIAGE DESS. MM.—A consecuencia de^ 
los nicvimientos militares espresados , ha renacido de ; 
tal suerte la cottiianza , que ya parece haberse seña- : 
lado el dia H para la marcha de SS. MM. La real 
comitiva irá por tierra a Barcelona , pasando por Za- . su muger nnts hermosa. La he buscado con infaci-

I
——Este azote de la buma^t 

Tildad , se anuncia que ha penetrado ya con los pocos 
batallones que ie quedan en los montes de la alta 
Cataluña.
—r?,! A Anes del mes

anterior falleció el rey Federico Guillermo de Prusia.

3T.
Lord EHis entró con pasos ]entos asegurándose de 

^ue las puertas estuviesen cerradas: su rostro estaba 
cubierto de paiidez., y su andar era aigun tanto vaci-

Todos sus ademanes daban indicios de un hombre 
qnepnne enpiantaun proyecto decisivo, para ei que 
necesita rodearse det mas profundo misterio. Esta cir
cunstancia añadió aiguna sinipatia á la admiración que 
me inspiraba, y ie di á conocer por senas qué nos haHá- 
bamos enteramente soios, pudiendo por tanto descubrir- 
Beme sin ia mas ieve inquietud.

—Yov en efecto á descubrir á V. mi interior, dijo con 
cierta cortedad, aunque me espunga al riesgo de que V. 
Be divierta á costa de mi confianza.

La grave inelaneoha con q^ue pronunció estas pala
bras, estuvo muy distante de disponerme á la sensación 
que Éi recelaba; asi mas bien que la nueva apelación que 
hice á mi buena fé , ie decidieron á hablar la seriedad 
y atención con que hice muestra de oirie.

—V. sabe mi nombre , tlijo poniéndose encarnado: 
es uno de io< mas itustres en Inglaterra, y sin embargo 
lo con.idern como ia menor de todas mis ventajas. Mi 
padre me dejó á su muerte una fortuna de cien naiiiones 
de francos ; mi espejo me repite diariamente que nada 
ha negado ia naturaieza á mi persona ; y mi ambición 
convencerá á V. tal vez dü que ia originalidad de mi ca- 
rácter no deja de tener grandeza. Este modo de hahiar 
acerca de mi mismo, le sorprenderá sin duda ninguna.

—En eso no so hace Y. utas que justicia, respondí

— Caballero, anadió ; ya que ha renunciado á co- 
nócer por si mismo esa misteriosa miuger ; ya que le inte
resa tan poco designarla á los demas,' pues habla de ella 
áí^^^nm^lo..........

—En efecto milord, díjé interrumpiéndole , V. está 
en plena libertad de seguir la aventura, toda vez que ño 
tema ir tras de una ilusión.

—Creí desalentarle con esto mas pronto descubrí 
que no hábiá conseguido sino incitarle mas.

—Y. tiene en el dedo, repuso .'eln^edio devolverá 
evocar esa ilusión. Conñeme Y. e! anillo de esa descono
cida, y en breve tiempo dejará de serlo paira mi.

Ahí tiene Y. el fin á que se dirigía la visita dellord 
Ellis , quién era capaz de recorrer la mitad del mundo 
sobre la fé de una reiácion hecha p<u' casualidad. Aun 
cuándo yo no hubiera tenido indicios anteriores de su mo
nomanía, esta circunstancia era suñeiente j^MU-a completar 
su evidencia á náís ojos, y él tono con que repitió su súpli< 
ca fue mas que {vastante para poner el sello á mi conven
cimiento. Fue en valde que pretendí ahorrarle el digusto* 
de una negativa, procurando apartar de su imnginácion 
una etnpresa que yo trataba de locura.

Mas el loco me dio por respuesta tan buenas razones, 
que destruyó sucesivamente todas las mías; siendo la mas 
convincente en mi concepto la de ir en busca de la joven 
griega con mi anillo ó sin el.'

Conoc! que lo iba á hacer tál como lo décia, y me fue 
imposible desechar sus instancias.

— Parta Y., milord, le dije presentándole la tumbaga, 
y quiera el cielo que no paseinútiímente la mar.

Arrojóse sobre-la alhaja cual ave de rapiña sobre su 
presa , volviéndose pálido otra vez al verinela retirar Je 
nu^^

A An de conciliar una curiosidad muy justa con la 
idea Aja que le acosaba, le declare que solo cedería la sor
tija bajo una condición indispensabíe.

—¿Cual es esa, señor? me preguntó con voz de hom
bre dispuesto á hacer cualquiera clase de sacriAcio.'

—Es que me tenga Y. ai corriente de todos sus pasos 
y descubrimientos , milord , y ponga colmo de ceróa ó de 

i lejos á la conAanza que acaba do dispensarme hoy.
) Sospechando tan solamente la mitad del motivo que 
i yo tenia para hablarle de esta manera, me apretó lá mano 

con una sonrisa estática y se retiró dejándome entrue-*- 
quu de mi sortija el adios mas afectuoso.

Al alba del próximo diaaun duraban mis rsAexioneS 
sobre cata aventura origina), cuando observé por la venta- 
nade mi cuarto que aparejaba en e¡ puerto un gran navio 
íietado á peso de oro por el lord- Ellis, como supe al po
co rato, y en el cual se daba á la vela para las costas de

Pasáronse muchos meses sin tener noticia ninguna del 
/ícrmoso /j. thL'ri'h por cuyo sobrenombro se Je hab¡a cono- . 
cido en Italia, y empezaba á desesperarme de llegar á cono
cer jamas ala bula griega mientras que cierto residuo 
de egoistá curiosidad me hacia echar de tní-nos mi anillo, 
c'uaúdo lo n.^ibí una mañana encerrado ea una abultada 
carta cuyo lúgubre estiloy negro incra me inspitavon toa 
mas tristes pensamientos. Asegurónte sin embargo Sobre 
la existencia del lord Ellis el ver su Arma suscrita á la car
ta y con una impaciencia de que supongo será Y. también 
participe lei los renglones que siguen, y ios cuales tengo 
en este momento én mi cartera :

"Prometí á Y. la continuación de la conAanza que le 
hice en Nápoles y voy á cumpliidemi promesa poi.iendo 
en su noticia mis aventuras en Atenas: forman estas unts 
no vela.que V. sin duda esperaría tan poco como yo mismo 

¡ tenia razón de aguardarla. V. ha sido el héroe de! primer 
capitulo involuntariamentey á su manera ; yo quiero ser 
con toda voluntad y á mi modoel héroe del desculace.— 
Habiendo partido, como V. uo ignora, eldia posterior 
nuestra entrevista, llegué con toda felicidad á Grecia des- 
pues de una travesía quemepareció.interminable. Alpun- 
tó que desembarqué no fui á ver la vieja ciudad ni la nuev^ 
tampoco, sino que me dirigí en derechura al palacio de!, 
rey Othon. Allí me informé detenidamente d.e las personas 
de la Corte, entre las cuales había de encontrar la apa
rición que se le presentó á Y. en tas ruinas. Las da:nas se 
hallaban álasazou de viagecoti la reina y por no tomar 
un p;u-tido incierto determiné ton resignación esperar su 
vuelta. Tuve paciencia y fuime á visitar el templo de la 
Via Mística dondq se tne ofrecieron día tras otro tan emu- 
cionés que puede Y. figurarse por las que esperimen- 
tó en igual sitio.—EnAn volvieron á Atenas la rei
na y sus damas y me presenté con la tumbaga a 
las puertas del^palacio...... Al trazar estas palabras, mi* 
espíritu se turba y me.hace estremecer sin poderloretno'. 
diar... Me parece que aun estoy trémulo y pálido debute- 
de aquel umbral tan aciago para mi!... .E! guardia, á quien 
enseñé el anillo, lo tomó y púsose á exumiñario con admi
ración. Devolviómelo luego para entrnr en palacio á dar. 
aviso de mi llegada, y después de un cuarto do hora , qu^ 
me parccióun siglo, me dijoá su vuelta con gravedad.

Sírvase Y. seguirme, caballero; toda la córte está reu
nida an lahabitacioYíde!areina,yaiiiencontrará\''.)a 
persona quo le ha dado esa sortija.

Marchó delante de mí en silencio, y yo le seguí obser
vando la misma circunspección saguro de reconocer tam
bién como Y. el modelo del retrato que llevaba grabado en 
mi corazón: pero convencido de que iban descubrirse mi 
suerte, y asaltado tle diversos presentimientos, me hallaba 
por turnos impaciente de llegar al término misterioso de 
unsanheios) y scguiacon vacilante diiigenciabaciaél,cual 
victima que conducen al sacriAcio. Al entrar en los apo
sentos acorté el paso; mas un repentino deslumbramiento 
me obligó á parar de todo punto. Yolvi sin embargo á mi 
sentidos en breve, y recorrí la primera pieza con prasoro- 
sas miradas. Estaba llena, de hombres y tpugeres de

I



subalterna; la de.sconocíJa de las ruinas no j)od¡a hallaT. ! 
se. a 11 i... Me adelante llevando les ojos n -uno y otro lado 
yatravesé inútilmente una gran-serie de salot^es... Vime 
a! Un -en el umbral de! último., y terñblé porque-mi'' ojos 
me hablan engañado... Tres vece.s volví atrás la "vista so
bre diversas iwldades utas 6 métms visibles, pero siem
pre la Jirigia de nuevo hacia el salón donde aun no ha- 
biapenetra-h) y en-el cua! entré por.ñn-con paso resuelto.

Dos minutos después, nte sacaron desmayadede pa
lacio. En c! fondo del salón regio, detrás de un triple 
cÍTCulo de damas y-cortesanos-, sobre el trono y a la iís- 
quierda de! rey Uchon, se habla vuelto á.preseníar á mis* 
ojos !a Kparic'on que etícantó los de V. -eo e! templo de 
Venusy yo habia reconocido en laTcina de Grecia la 
roeger mas hermosa del mundoüM

Guando V. retdba esta carta en que*vA inclnsa su 
sortija , unas cuantas gotas de opio 'habrán .puesto íln á 
una vida que ya no tiene objeto sobre la tierra. He 
buscado el amor como D. Juan , y soto he hallado !a 

entreta-nto-, doy á V. las graeiasí!!
LORU JoROS ELUS.

Tíace poco-tiempo qnedet en un periódico-griego la 
fa^l-noticia de-la nmerte de! lord Ellis , con todos sus- 
trastes pormenores. — El mistno papel, haciende -el re
trato de ZntKMgFr mas cuyo erigi.
nál no pudo ocultárseme, publicaba que la tal beldai! 
tenia-tantos adoradores cotno pretendientes la retua de 
Snglaterra-, y citaba con sus letras e! nombre de un in 
fell-z guardia-marina., aquien-conoce toda la escuadra, 
de ¡Francia , y el cual se -volvió loco por haberse ey/Ht/to-

^FGTttE^CHEVALIKR.

SBttVTCJO l^AHA ]trA^'A-N'-A:^.'^LwCUP^pos de )a 
gítarnieion con e! primer batallASí ¡de -'-MUtcia nacio
nal.—Gefe Je dia un capitán dé! Thtá'!no.-=JCap¡tan 
de líospita! y provisiones el prinicr'bAeá-llándntí'ante- 
riade Álariua.

S. Antofrio 8e Padua., coníes'd)'.—^íisA.
Ei jubileo-está en ia p^^froq^^!a de! Sr. Sah ATitonio.

(^aKMVACf./WTi:sMKTííOROLÓO!CAS UE AXEK.

iTermom.
Horas. ^ReaüSn a!

AI 3. el sol. 13^ 8. 0. 
A! mediodía. 24 s. 0.
Á! p. -el sol. 10 0.

BaTóm.' 
medUa Yiento. Almósf.

50,6'4. NÉ. Glaí-A.
3^^L -O. Gelages.
30,02. 'O,

A?!rRCC!Ot)k8 AaTUÓNÓMrc'AST^EBOY.
FÁ wdsale. .. á!as 4 y^2mÍ!rutosde!amanatía, 
Se pone..... .. á las y 18 minutos de la tarde.

Printera alta 
pTimefa baja 
Segunda ^!ta 
Seyenda baja

YtARTtAS MAKAHA.
las d y 31 mia. de madrugada, 

á las 7 .y 41 nJn. de la mañana.
las '1 y &'l min. del dia. 

á las y 'O min. de la noche.
^á

iCSsíííávM'ea 'tí'?
y/ T2 JÍMaío 1840

Mugeres .... ....

N'lñ&á...............

cív

2
4
3
3

TO

Los señores s-uScritorcs q^e no hayan Veíibido los nú- 
meros 26 y 27 fina! de Tarqnia podrán ocuiTir á ^'ecojer. 
los calle del GaTnino,n'nM. 84.

Tambi<K!se!es-tanrepartiendo!!5sT)úm'. 15, 16^ 17 y 18

E! cnadern^!' del Museo de lan'íiHas de 1.° de Mayo. 
De !a íustoria de España por Romey lospiiegosnám.

15 y n del tomo 2.°
Loscnadefüosdel Quijote nám. 13 y 14,d!tlmo8 del

WaraiaBa. -
El Viernes Í9 del corriente á las once en punto Je 

r de^üenc^^^
^j':.'.t.da 27 cajas de azúcar blanca y 20dichas;quebra- 
r.o.' marca G. S., averiadas de agua dei mar que se ha- 
i-rr : de mauihestoen eltinglaílu del mutdle de ¡a 
p:t'rta Je SeviMá, donde se veriñeará e! remate y son 
pr.'-^ceJeotes de Matanzas , en el bergantin español 

su capitán O. Manuel de Basíarreche. 3* .

Los de la propiedad de Don Benito Ferrer y herma
no, veriñearán ati salida de esta ciudad él dia 20 del 'C<?r^ 
tiente 'He\'ando la correspondiente escolta de resgQ9?Jo 
porconducireltábacopara-laregaliadcS. M.

Se admite carga y pasagcros en casa-Je los cRaJoS 
Ferrer, calle de la Aduana, en San Fernando, calle -Rea!, 
casa de postas, en el Puerto de Santa Maria,'calle Larga, 
en Jerez, posada deGch3O!acion, y-en SeviMa-en lade 
Bayona , número 31.

^E venJe á voiuntad -Je su Jueno ó se 
^cambia por otra finca equivalente-en Je- 

j^^Wr^:!{í ABÍÍ!.'¡yTez de la Frontera -, urya casa Je dos cuer- 
-po alto y bajo, con entrada separada y per.

! 'ícoíamenteacondicionada sitnaJa en lacia- 
'lad'áé S. -FernanJo-calle de la Cruz verde, 

i "óm. 18 y 1'9 á cuyo efecto tiene dado.po-
det-su dueño á-D. Pedro López Ma-rtinez, 
empleado-en !a-oh(;inade contribuciones en 

dicha ciudad Je Üerez y á D. Martin Gat'ci& de Villegas, 
en Ja Je S -Fernando que vive-caMe Real, núm. '1*01.

DEL 12 DE .rUX-M D-R ^1840. 
CAMBIOS.

MaJí^d á'SO Jiasfr-cha , , , ,

ác^^.
Barc^onaen p'fs. á8 J. 'v. .,

qtfeh.
.P§

V^^^a^co^o, 
Bilb:r¡ á'ccrto

Seviüa á -col'to , 
Santander á "cotto , , 
Granada á corto , . ,

Málaga á corto ,

! ! y
y

-?
y

l^ene'f.

'queb. 
que^

Londres, ,

Hamburgo v

38^ 'o.per. y plata.
-80^ ' nominal.

Genova , , 
Gibraltar á 8 (Has v. f. i

90 á 'dias, 
FONDOS PGBLÍCGS

!

Títulos del 5 antig. oup. coTr. 
Dhos. nuevo.s COR el cup. corr. 
Dhos. en cortas -ca-ntidaáesv... 
Ubos. del 4 con -td cup. corr. 
Vales no oonsolidados-..........
Certif. de deuda sin intere.s 

anter.all." M:^o. 1836....... 
Dhas. en -certas Cantidades.,-. 
Dhas. post&r.-a! l.*'Mxo. 1836 
Cupones veRcidos............
^He^sddT^^odeM^o

22^

20 
^2

Sí 
^H

-8

queb.

íMTnmal-

papel.
pf. papel.

.p§ QomlnAl.

noTnÍBah 
papel.

pgq^^

931 S&A
EN ESTE PUERTO EL Dlv^ DE AYER.
De GibrAltar, vapor ingles Roya! Adelaida, J. Belly 

con la-eorrespoRdanciA. en 8 horas.: saüó en la níisma fe
cha para el Norte—P-asageros que tr:^o : Beauchaínp 
Walgucr, G. Comandig, Whanneí!, B. D. Terguiso!), 
íniütares. M. .1. B. Wb'ttakor., ¿tí. W. lieury, M. Geor- 
ge Lcy-hurtbD. -fosé L-aballero, D. José Touiet.. D. Ra
fael Alver, D. Bern¿u-do Ituos, M..Iosé ímoai , con dos 
hermaRo.s, M. Giaeoino DaiMCco, M.José Vecchio, José 
Sanchezde la Portiba, Thomas. Waddleston, con siete de 
familia, D. Ramón Cantero, todosdel comercio. Mr. 
Campbel!, co!) ^.u señora, cónsul brit inic-o.

De Ídem goleta ingiesaBottey, Wood, -en lastre, en 2 
d^.

De id. goleta id. Swan A. Lachlan , en lastre en 2 
ái^.

Déla Hahana, místico Carmen^ Antonio Pagés,con 
algodoR, en -40 dhas.

De Levante-dos barcos menores con jabón, aguardien
te <&c.

SALIDOS.
Bergantín Cham^Mon, W. Chainpioa, para Londres, 

'con vino.

Ps^ys^, ^naííáag'a aSe C9?.amt. c^aa 
4^á^y&a.5sí 4!áa JPMeyC4^

g'harálavelaá lamayor brevedad 
el acreditado bergantín PELI

CANO, capitán D. Fernando Gu 
t^^^^^muetmr^^de^^^y 
pasageros. Lo despacha D. A.gus- 
tin Rodríguez, calle Nueva, n.° 39.
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VA9S&íM Aís^) y

T^L bergantín espa^l '
-C4BARCELÓ, ^caba& 
nar y forrar en -cobre, sal^r^*^**^' 
Jicho-JestinoállnesdelprAT;.^ 

.Julio ; aámi't'irá r^to
. á Hete , y algunos pasagerós^** 

-despacha en la. cídle Jo
Húm. *24. ....

El paquete Je 'vapor fr:mecs FENICIO, su cap e 
'tnon Gabriel, saldrá hoy Sálíado 13-de Junioálass' j 
la tarde pata Gibralta'r, Málaga , Cartagena, Aliea 
\'a!encia. Tarragona., Barcelona, Po^tve-ndres M....
.y (.)fcnova.^—bi Correo ferogera
l^a las cuatro de la tarde.—Lo despachan los Sres. J

VAPORES EN- TRE CADlZv

hytd^syá tashr^-as^^ qu. siguen', pr^!¡,
meándose que-esfasiaíé; podrán^

al'teradas'O .s'uprimi'hts -cuanJo la empresa b 
estinre Conveniente.
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7-01 de'!a-mañana. 
4^ de! día.

) 
[ 
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YíOMíUGO 
GÜADALQUíVIR.

10^ Je 'a ma'ñan'a. ) deía mañana.
I^de^^m ) 2

3 de la tarde. . ]
NoTA.^La empresa siente que el mal estado d¡j')í 

barra,-cuyas deplorables'Consecuencias so t tan í-eceno 
cid.'ís como desatendido sa Tepsedielc imjibla rpgolarisar 
!as comunicaciones del modo que requiere ¡a comodidad 
y bucnsHrvicioáál.públicodc que depende e! interés 
¡A misma empresa.

EKtyc Cadaz y s ía Kea!
JJe CcíHs:. 2)6- 

^AB.vúo !3.
4 j de la tarde. 6

DOMTSUO !4.
!! Je la mañana. j 6

' J 7
Precios 5 rs. en popa , y 3 en proa.

deia^^^

de !a manana.

El PENÍNSULA saldrá para Sautúcár y Sevillael 
Lunes 1 j del corriente á las 7^ de la mauana.

El CORIANO saldrá pAra Sanlúcar y Seviliael 
Domingt^ 14 del corriertte á las 7 déla mañana.

^^L Exmo. Sr comandante geíseral se ha servido con- 
^^cetler que la puerta Je Tiert-.a esté el Domingo pró.simo 

abierta ha.sta una hora raJSonabJe pitra la entrada de los 
vecinos de esta ciudad que regresen de los toros de Chi,

Se está ensayando para poner en escena mañana Do* 
mingo e¡ drama en cuatro actos

aAeeaaáxsM'ao.
En ¡A que se estrenará una decorac'on pintada por Do" 
Antonio Saiceda._ Tonadilla, baile y un divertido sainete.

Mañana á las ocho de la noche s^ pondrá en escena 
la ópera seria en tres actos, dividida en cinco cuadro^, 
música de! maestro Donniz^-ti, titulada

ERRATA__ En e! número de ayer, plana 2.*
columna 3.^, donde dice y/ yr? &c.
debe decir: /oi- ytíF &c.
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